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� Fe y vida (5). El sentido de la alegría y de la vida que nace del encuentro con Cristo. El encuentro 
con Jesús en los Sacramentos, en la lectura de los Evangelio y del Catecismo de la Iglesia Católica, 
en la oración, en el prójimo.  

 
� Cfr. Benedicto XVI, Mensaje para la XXVI  Jornada  Mundial de la Juventud 2011 

en Madrid 
6 de agosto de 2010  

Tres imágenes: “Arraigados y edificados en Cristo,  
firmes en la fe” (cf. Colosenses 2, 7) 

 
o Creer en Jesucristo sin verlo 

� También para nosotros es posible tener un contacto sensible con Jesús, 
meter, por así decir, la mano en las señales de su Pasión, las señales de 
su amor, como sucedió a Tomás, uno de los doce após toles. 

a) El encuentro con Jesús en los Sacramentos de la 
Eucaristía, de la Penitencia; en el prójimo: en los pobres y en 
los enfermos, en los necesitados.  

 En el Evangelio se nos describe la experiencia de fe del apóstol Tomás cuando acoge el misterio de 
la cruz y resurrección de Cristo. Tomás, uno de los doce apóstoles, siguió a Jesús, fue testigo directo de sus 
curaciones y milagros, escuchó sus palabras, vivió el desconcierto ante su muerte. En la tarde de Pascua, el 
Señor se aparece a los discípulos, pero Tomás no está presente, y cuando le cuentan que Jesús está vivo y se 
les ha aparecido, dice: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los 
clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo» (Jn 20, 25). 
 También nosotros quisiéramos poder ver a Jesús, poder hablar con Él, sentir más intensamente aún 
su presencia. A muchos se les hace hoy difícil el acceso a Jesús. Muchas de las imágenes que circulan de 
Jesús, y que se hacen pasar por científicas, le quitan su grandeza y la singularidad de su persona. Por ello, a 
lo largo de mis años de estudio y meditación, fui madurando la idea de transmitir en un libro algo de mi 
encuentro personal con Jesús, para ayudar de alguna forma a ver, escuchar y tocar al Señor, en quien Dios 
nos ha salido al encuentro para darse a conocer. De hecho, Jesús mismo, apareciéndose nuevamente a los 
discípulos después de ocho días, dice a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela 
en mi costado, y no seas incrédulo, sino creyente» (Jn 20, 27). También para nosotros es posible tener un 
contacto sensible con Jesús, meter, por así decir, la mano en las señales de su Pasión, las señales de su amor. 
En los Sacramentos, Él se nos acerca en modo particular, se nos entrega. Queridos jóvenes, aprended a “ver”, 
a “encontrar” a Jesús en la Eucaristía, donde está presente y cercano hasta entregarse como alimento para 
nuestro camino; en el Sacramento de la Penitencia, donde el Señor manifiesta su misericordia ofreciéndonos 
siempre su perdón. Reconoced y servid a Jesús también en los pobres y enfermos, en los hermanos que están 
en dificultad y necesitan ayuda. 

b) El encuentro con Jesús en la lectura de los Evangelios y 
del Catecismo de la Iglesia Católica, y en la oración. Entablad 
y cultivad un diálogo personal con Jesucristo, en la fe. 
Conocedle mediante la lectura de los Evangelios y del 
Catecismo de la Iglesia Católica; hablad con Él en la oración, 
confiad en Él. Nunca os traicionará. 

 Entablad y cultivad un diálogo personal con Jesucristo, en la fe. Conocedle mediante la lectura de los 
Evangelios y del Catecismo de la Iglesia Católica; hablad con Él en la oración, confiad en Él. Nunca os 
traicionará. «La fe es ante todo una adhesión personal del hombre a Dios; es al mismo tiempo e 
inseparablemente el asentimiento libre a toda la verdad que Dios ha revelado» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, 150). Así podréis adquirir una fe madura, sólida, que no se funda únicamente en un sentimiento 
religioso o en un vago recuerdo del catecismo de vuestra infancia. Podréis conocer a Dios y vivir 
auténticamente de Él, como el apóstol Tomás, cuando profesó abiertamente su fe en Jesús: «¡Señor mío y 
Dios mío!». 
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